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Bien hecho 
En el momento de escribir eslas 

líneas no sabemos quien ba dejado 
en suspenso la carrera de aulomó-
viles París-Madrid; pero sea quien 
sea, merece nuestros aplausos esa 
disposición. 

Mucho Uempo se ha estado or­
ganizando; los mas afamados co­
rredores se babísn procarado má­
quinas perfectas, lo mejor de la 
clase, realizando gastos de impor­
tancia. Se trataba de un pujilalo 
de la gente rica, y desde la capital 
de la república francesa basta la 
de la monarquía española, se dis­
ponía la gente á aconarse á ia ca­
rretera para ver desfilar los auto­
móviles. 

Madrid estaba dispuesto á reci­
birlos con los brazos abiertos y á 
Agasajarlos haciendo grandes fies­
tas; mas los habitantes de los pue­
blos del trayecto se han quedado 
compuestos y sin espectáculo, y los 
de la villa del oso y el madroño 
tendrán que archivar el programa 
para otro momento y mejor serla 
que para desarrollarlo con olro 
motivo. 

Porque lo que ha ocurrido con 
esas carreras que se anunciaban 
con gran animación, quita las ga 
Qaa de que se terminen, dejando-
las suspensas en la primera etapa, 
en ta poblaron franceáa de Bur­
deos. 

No, no es justo consentir que la 
gente se entregue a la iocura, y 
locura es lanzarse por las carrete­
ras, abanilonado en un vehículo 
que devora distancias a razón de 
veinte ó treinta metros por se­
gundo. 

GoDsentir eso es dejaren liber­
tad a IH genle pnra qiie se suicide 
cuando quiera y asistir iinpasi.iies 
á semejante ado. 

Razón sobrada ba habido para 
suspender la carrera comenzHda 

en Versalles y acabada en Bur­
deos para continuarla hoy con di 
re^'clon a U capiíal española. El 
c»mino ha queda lo sembrado de 
muei tos y heridos, y la gente que 
se agolpo a la vía creyendo asistir 
á una üesla, se vio sorprendida por 
cruel espectáculo. 

Once muertos y varios heridos: 
eso ha dado de at la primera de 
ÍM8 lies etapas en que estaba dlvi-
di<la la carrera. Varios de ellos 
eran infelices viandantes: un sol­
dado, una mujer y un niño que 
han hallado la muerte en eso que 
se anunciaba como alegre fiesta y 
ha resultado una catástrofe. 

¿Quién la ha suspendido? ¿los or­
ganizadores? No se debía menos á 
los manes de los que se lanzaron 
el sábado anterior llenos de vida a 
disputar el premio de velocidad, 
bien ágenos de que caminaban pa­
ra el otro mundo. 

¿La ha suspendido la autoridad 
francesa? ¿Ha sido la española? 

Cualquiera de las dos ha ejerci­
do un derecho al impedirla. 

La humanidad demandaba de la 
autoridad que se opusiera al peli 
groáo sport del HUtoinóvll. Ni los 
automovilistas tienen el derecho 
de matarse, ni hade ser permitido 
que mueran por sorpresa las mu 
jeres, los soldados y los niños bajo 
lüS anchas yantas del desenfrena­
do carruaje. 

Quien quiera que sea el que ha 
dado la orden de suspensión, tiene 
nuestros plácemes; pero se los 
otorgaremos mas cumplidos y mas 
calurosos si en vez de temporal es 
(ietltiitiva. 

Basta con unce muertos y va­
rios bei'itios. 

Va««lve á Imblaise dn crísis. 
Algnî ot) ((«riódicua publican la lista pro­

bable del mÍDÍHt«iio que fonuará VillaYer-
de cuando Sllveln se retire por el foro. 

Mili becku, «aaa nosas despiertan ambi­
ciones. 

Y como no liay oai teres para todos loi 
qne las t̂ xiJHn, cuanto más crece el núiue 
ro d<* candida'os, más auroeotan las difi-
culr îd-s. 

Coinpadifícanios á Villarerde en la pió-
xiiiia crisis, aunque no nos lo agradezca y 
nos estruje coraoá los liniouea cuando sea 
ministro. 

Dicen de Constantioopla: 
cHa sido descubierto un c^p!ot"lKIÍ«Ce­

mentos bálj^ros y rnacedonlm pf̂ a hacer 
rolar el edificio de labmbajada cÍe*Rasia.* 

Se han puesto de moda loa eirplosifoa, ia 
dinamita sobre todo. ^ ' 

El arsenail de la república dominicana, 
volado. 

El Banco da Salónica y otros ediflcioa ofi­
ciales de dicha pol>lación, volado* tam­
bién. 

Ahora la embajada de Huaia. 
Luego.... 
Caballeros, ¿se puede vivir bluo tecltade 

ó hay que guarecerse bajo el cielo atalf 
Eso si no les da á loa partidarios del 

ideal futuro por volar las estrellas y echar-
uosias encima. 

Que bien pudiera ser, porque 
«...hoy las ciencias adelantan 

que es una barbaridad.» 

Leemes: 
«El Sr. Builópez, candidato & la diputa­

ción en las pasudas elecciones por el distri­
to de Sigüenza Atienza, lia dirigido á sns 
electores un enérgico manifiesto relatando 
los abusos y la clase de procedimientos re­
probados á que ha recorrido el candidato 
conservador para lograr el triunfo.» 

Eso es sabido: el santo puchero en Am­
elones con la coacción y la compra de vo­
tos. 

(Pero á qnién se lo cuenta el candidato 
vencidof 

Como no se lo cuente á la lona y ésta lo 
tome en cuenta, aqn( no le escuchan. 

Esos manifiestos á pogteriori, solo apro­
vechan á... tos impresores. 

Hn sido firmado el tratado permanente 
ectre Cuba y los Estados Unidos. 

Cuba no podrá firmar con ningana po­
tencia extranjera tratado alguno que com­
prometa su independencia ni contratar em 
préstitos para cuya garantía nobaaten los 
recursos ordinarios de la isla. 

Los Elstiidos Unidos tendrán derecho á 
intervotiir para garantizar la independen­
cia de la República. 

Cuba cede á los norteamericanos ana es 
tación carbonera en la isla de Pinos y se 
supone qne esta estación dará motivo á la 
Unión Americana ptira pedir toda la isla. 

A «so ha quedado reducida la indepen­
dencia que dio á Cuba el ejélcito M>eltadol, 

A que Cuba pueda hacer todo lo que 
quiera, cuando ne lo permit.in los Estados 
Unidos. 

Cuando no, no. 
«ijYparft ese triste final Wcieroii aqdof-|» 
desavío! 

La edai ie les peeM 
Mr. ToniBon, de la Sociedad Real de 

Londres, lia demostrado que la edad de los ' 
peces ae determina examinando aas esca­
mas. 

Uirándolaa detanidanente se observa 
en ellas ana aari» de líneaa paralelas qoe 
indican loa grados sucesivos de creci­
miento. 

Estas líneas se hallan más esparcidas 
durante la estación cálida qne dorante la 
fría, y por lo tanto tomándolas de dos en 
dos, se obtienen datos completos para cada 
año, datos que pueden fijar en cualquier 
momento la edad de un pez. 

El eoranel Lynch 
Según un periódico de Londres, el coro­

nel Lynch, de cuyo proceso y sentencia di­
mos cuenta oportunamente, está recluido 
en la prisión de Britlón. 

Viste traje de presidiario; pero Iiasta 
ahora no se le ha obiigado al trabajo for-
z<ido. 

Se le ha sometido al régimen del boapital 
que as macho menos severo que el régimen 
ordinario de la prisión. 

£1 coronal go«a dé'^BMhhta Mlnd. 
Soporta sa triste sitaadfin con gran san­

gre frin. 
Casas de jMipel 

En Savinowca (Rusia) se lia levantado 
una casa de papel, fabricada en Nuera 
York; tiene dieciseis habitaciones y segiln 
dice ol arquitecto, resistirá á las injurias 
del tiempo como si fuera de piedra y ladri­
llos; ha costado 80.000 rnnloa. 

En Noruega, «I país del papel de madera, 
se está construyendo ana iglesia capaz pa-
la un millar do personas, éii que, excepto 
las campanas, todo será de papel. 

DeMibriniento arqoeeligieo 
En los alrededores del Fornm, cerca del 

templo de Antonio, se ha r̂ealizado au das • 
cubrimiento arqueológico, verdiidaraioeiilf 
sensiici<mal. 

Hedías las excavaciones 4« rigor, al ^e 
de uu árbol grande, se ha hallado un tron­
co horadado, en cuyo interior liabU ana 
tumba poquefia de madera, labrada ĵ riiQO 
rosamente. 

Eo las tablas se ve la silueta ds na niSo 
junto á su ataúd y otros dibujos eáriMO .̂ 

Tambiéu se han encontrado, rodfapdo la 
tumba, diez vasos funerarios, eo jiejgro y 
rojo. 

El descubrimiento, como41j(0, ,||iikfaaas* 
do giau seusacióu «atra lo^ uqi^logos, 
pues ooB esta liatlaxgo s« oaatrof^, 'p,\ de -
cir de ios isruditos, la teoilía de q,a« Roipa 
exisÉil ya tiempo antes de Rómoloi. 

L«« /saatM de la gutn M Tnairaal 
Según los dates oAuialea paUjcaiM pot 

el ministro de Haoiaoda da Inglatoniaan 
so último discurso, loa gaatoade lagaavra 
sad africana y da la axpadkMa á GUaa Itan 
sido 5.435.0C0 000 francos. 

De éstos hausidocttbiertos 1.68T.MO.00O 
con los ingrasos del prasapaaito, y tus* 
mil 737.500.000 francos por aadi«4«««i-
piéstitos. 

£1 presapaesto haeubiarto, posa, al 91 
por loo de los gastos de ta gaarra y la 
deuda el 69 por 100, 

Estos gastos sarán rsambolaadas par ooa 
parte del producto del ampaéatit» 4at 
Tranavaal, garantizado por Inghitanr» 
(iOO.OOO.OO* de francos); por al ia»pa«sto 
da goarra, qae pagará al Tranavaal 
(750.0(K}.OaO daioHiooa); por la iaA«gmi-
aacióa da China (frsaeoa 150.0M.00@){ de 
manara qna al aauaata df la daoda - infla-
saaaasado por iagnarra aacA, •& daiafti* 
va, da 3.737.500.409 fraaoM. 

m Ipüta M l i f M l« l l g U a i 
Todo ai mando aaba q«a pot ruoáéi po-

Iftioas el dnqae te SltgÜfen tai atTtikado 
en las cercanfas dé Badén. 

Un perro del duque qué le siguió sin qne 
se apercibiera nadie quiso entrar eD la tkr-
ca qne le transportó á la orilla francasá del 
Rhin. 

Rechazado por los soldados sa arro|d al 
río, le atiavesó y se luüló en la otra orilla 
al propio tiempo que su amo. 

£1 doque de Eughien fiíé jasgado y de* 
clarado culpable, fuá condenado á ibiierte 
y fusilado en los fosos del castilio da Viu-
cennes en la noche de 22 Uarso 1804. 

Su lebrel no se apartó dé los alradodoret 
del castillo y se le reía vagsr alrededor. 
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Asi todos los defectos de Valentina provenían de 
esta mujer presnntaosa é tnoitante, en quien solo la 
vista bastaba para desnatoralizar sa oaráoter. La 
dnlzara monótona de Mma. Clairange la era tan inso­
portable, que se hacia brnsoa é impaciente para evi­
tar parecerse á ella; el continuo pppeoto de una sen­
sibilidad cómica, la baoia afectar ana indiferencia onl-
pable para todo lo que hobiera debido conmoverla. 
Casi había llegado á ser hipócrita, ooidando de coal­
tar sus buenos sentimientos, con la misma false­
dad que se pone en disimular los que hacen son­
rojar. 

Cnanto debió agradar á Mr. Lorville an oaráoter 
semejante; (qné encanto debia tener para qnién sabía 
adivinarle! Edgar comprendió entonces que ninguna 
otra mujer pedia convenirle más venti»josamente. 

Los hombres de genio ñno y deiicado son más difí­
ciles de fijarse qne los otros. Las mujeres tasas los 
desencantan, las sencillas y qne nada ocalcan de cnan­
to experimentan, les fastidian. Es preo so á su pene­
tración algo que adivinar, un oarAoter leal qne las 
ciroaustanoiHS baya complicado, on misterio que se 
renuevi sin cesar, pero qne nn seniimlento puro y 
generoso esplique siempre. 

XV.Il 

DGAE, embargado de esperanza y lleno de re. 
¡1 conocimiento hacia sa talismán, Î  empleaba 

en adivinarlos gustos y deseos de Valentina, y satis-
facérselos antes de que hubiese pensado manifestar­
los. 

Si se la proponía una diversión que él sabia la fasti­
diaba y que por compromiso aoaptaba, él la reobsza-
ba prontamente. El teatro á que ella quería ir, era el 
que se la ofrecía, y Mma.deCbamplery te maravilla­
ba ácada instante de la conformidad de sus gottot. 
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la esquina de aoa calle á causa de la eonfasión dé ca­
rruajes; levantó la cabeza y dlstingaió & alguna dis­
tancia an joven que la miraba con an antaojo; ara 
Mr. de Lorvllla; al día siguiente, ooando Valentina 
volvió de misa, quedó aorpreadida al enooQtrar ea su 
casa el cuadro que tanto habla admirado al día antas 
y en cuya adqúisioióo pensaba. 

—¿Qai6n ha anviado esta otadro preguotó en se-
goida. 

—Sefiora, la lia traído an moco sin deqir dt parta da 
quién. 

~¿No ha d^ade a)f i a « OArta? 
—No seUor^; K âsp̂ ente me ha «i|tr«i(ado BQ pa»«L 

ea qaa están las leBas de la cssa para grabar 4|«e no 
se eagafli^a. 

Valaatíoa leyi Isa sellas; IA letra ara alagante, paro 
la desconooia. Qaedó largo tiempo inmÓTil daiaatate 
este bailo palsi^é, que la recordaba uno de ios riUos 
qne más la agradaban de Italia; después •« puao á re­
flexionar, 4 recordar y & preguntarse oóoio aqaal 
coadro se encontraba alli. Mr.de Toutveoel ia sor­
prendió en tan grata contemplación. 

—Habéis hecho blon en comprar eate paisaje, dijo, 
yo habla también, como vos, reparado eu él, ¡es muy 
precioso/ 

—¿No es asi? respondió Valentina distraldamenta, 


